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DE  SAN  JÜLIAM 
ARZOBISPO  DE  TOLEDO,   'V  fí^^ 

TRADUCIDA  DEL  LATIN  EN  CASTELLANO. 


COVTRA  LA  nnBELlON  BE  FRANCIA 
en  la  Galla  Gótica^  baxo  d¿l  Rey  nadó  de  ff^ambaé 
Año  de  673. 

Br  el  articulo  Y  de  ía  historia  de  Wamba^ 
escrita  por  San  Jiiliao  ,  diceí  en  tiempo  de  este  glorioso 
Bey  la  tierra  de  Francia^  madre  de  infidelidad^  se  mere- 
ció los  elogios  de  la  infamia  ,  porque  cegada  con  d  ardqr 
4e  una  fiebre  vehementísima ,  devoró  los  miembros  de  sus 
mismos  hijos  infieles,  Toddf  sus  acciones  eran  de  crueldad  y 
deshonestidad  :  conjuración  en  las  juntas ,  perfidia  en  el  tra- 
to ,  obscenidad  en  las  obras ,  engaño  en  los  negocios  ,  córner^ 
do  en  los  tribunales  ^  y  lo  que  es  peor  de  todo  ^  judaismo 
3^  blasfemia-  en  la  religión  de  Jesu  Christo-  En  su  mism0 
seno  ka  engendrado  la  Francia  su  ruina  ^  y  ha  criado  ío$ 
lazos  de  su  perdición  {a)^ 

DECLAMACÍON* 

I  Ble  n  podemos ,  ó  Francia ,  los  véhcedores  biir^ 
tamos  de  tus  desaciertos «  que  te  han  acarreado  tasi 


{a)    S.  Julián  hht,  f^amía,  n,     fag.  334  y  335, 


b?.ti-^o?a  caids,  JÜoo'Je  eÚ2  la  libertad  de  que  te 
glorh^bas  core  tanta  arregancia  aun  ar»,tes  de  conse- 
guirla ?  ^  Dónde  aqoelfas  voces  de  desprecio,  con  que 
ttn,zhu  á  los^  E'spfooles  por  mas  cobardes  que  tu$ 
mogercs?  ¿-Dónde  aqoellos  gestos  y  ademanes,  y 
aqaeHi  cerviz  levantada,  cosí  que  rehusabas  nuestro 
Í5(fo?,|Dórhde  aquelb  jaaincia  con  que  exagerabas 
tm  ímrzM  Y  rsqoezss  OóíkIs  están  los  vaoos  con- 
seifis  q^f  te  daban  fui  Gimpeon.es  f  Generales? 

II  ¿Qoe  esmerabas  de  ti  quaiido  por  tí  ?iiis?Ba  te 
cítslks  hiriendo  con  tiH  cbras ,  despedazando  con  tus 
r.;?.nos,  p;rvirtie?ido  coíb  tus  coosejos  ,  y  destruyendo 
cori  tus  er.gíóos?  Por  tí  misma  te  dabas  U  muerte 
CiOíi  lo£  deUíos  qoe  aoidiis  sobre  delitos,  viciando  el 
comercio  con  la  mak  b  honestidad  con  prosti- 
tuciones, la  pafsbrs  de  honor  con  peíjurios  ,  y  U 
.Meligiorí  da  Je:sii  Ghristo  cg§i  ei  trato  áf  los  Ju- 
díOi»  Todos  to.s  antojos  tenias  por  lícitos  ún  cono- 
cer mas  ley  que  la  del  adulterio  :  retozabas  como  el 
^^t^záo  luiuifíoso,  con  tropas  de  meretrices  |  matabas 
2  los  amigos  er^  los  convites;  degollabas  á  los  irio- 
ceníes;  te  fingías  Iiumgoa  y  afíible,  para  que  acepta» 
$tn  los  íorastaros  tu  hospedage  ,  y  luego  mezclabas 
k  sangre  con  el  vii^o  ,  degoUsrído  á  los  hor^bres  y 
k  sus  hijos,  y  át^hoñí'áñáo  á  las  hijas  y  madres  con 

III  Entre  tatitos  horrores,  tú  sio  embargo  no 
tiemblss  ,  antes  bien  parece  que  te  animas  con  el 
?peyo  de  los  Jodioi,  cuya  infidelidad^  si  ío  consi» 
dtríis,  ya  *e  ha  comiinicado  á  tus  hijos;  pues  muchos 
de  sUos  que  se  preciaban  del  titulo  de  Christiano^, 
han  abrazado  las  maiciriias  de  esta  perüda  Nación, 
de  cuyos-  consejos  has  querido  síemprs  fiarte,  ss- 
hU'.riáo  que-  «ui  corozones  son  reprobos  de  Dios» 
iCómo   pu?,d^  ser   que   no   veneres  la   dataos»  «us- 


pefstíclon  de  los  íítlsríos  ,  después  de  haBarles  fiá^ 
do  con  tanto  cmpeno  el  cuidado  de  tu  Wíhmt 
Vida  ?' 

ÍV  R^sconoce ,  desdichada,  reconoce  \o  que  has 
hecho.  Ya  que  perdiste  el  £f;teridioiiento  en  ei  srdor 
de  tus  íiebres;  shoxa  que  se  ís  han  fjasado  4  vjgke  3  lo 
ínenos  m  ts,  y  rscooécgte  por  sümenísdora  de  escao- 
daios  y  de  maldades ,  madre  de  blasfeníos ,  madrastra 
de  infieles ,  hija  del  eogano  ,  csbo  de  los  proitríbulo^j, 
cueva  de  tísiciones^  liisnte  de  perfídia  ^  homicida  de 
las  s^^íísas. 

•'V  No  eítabss  contenta  todavía  con  haber  criad0 
k  tus  pechos  tantos  hijos  ds  maidicioo,  sino  afíactlas  á 
tas  Iniquidades  la  de  rcpodisr  á  tu  Rey  ,  colocando  á 
otro  en  el  trono  slo  las  foríijas  legitimas,  con  solos 
n^aneios^y  engaños,  ;  Qué  moger  hubo  hasta  a-hora^ 
que  t  ^  íi  i  e  í?,  do  n-i  á  j  I  do  ^  s  s  .e  t  r  c  g  a-s-e  á .  o  1 10  ,^ .  s  Ip^  :  |>  r^s  ¥  «  r 
los  pengí^óf-'-ciei  Wn©t  '  y  áéjUrvlé^^^^ú  do  con» 

Siáerar  ios  ikí-gos  de  la  febelloo^  coni preste  el  cetra 
para  itri  rebelde.  ¿Quién  ha"  "hecho  jamas  hasta  nues- 
tro- .sfglo  tan  enorme  ¡©cofa?  |  Dónde  se  ha  rmo 
íina  mofistniosldaá  tao  horrorosa,  sino  en  medio  de 
tujf'echos?  ¿Quiéo  no  se  pasma  de  que  sin  rebrotar 
pudieses  -concebir  y  parir  un  monstruo  tan  for?iiida- 
ble  que  ha  sido  en  Eyestíoi  dias  kmnálúmo  de  do« 
íores  5' 

^Yl  lío  puedes  efcosarta  con  decir  que  tt  ha  te- 
nido ^de  sllsode,  porqoe  ó  por  tu  capricho,  ó  por" 
consejo  de  otros  ,  en  tu  señólo  has  concebido.  Si  di- 
ces^ que  te  vino  de  fuera:  j  por  qué  lo  acogiste  ?  ;  por 
qué  no  k  echtsts  como  miembro  podrido  r  Y  li'coii- 
Sesas  que  tú  \o  engendraste;  ¿por  qué  no  lo  has  cor- 
tado antes  de  dexárlo  crecer?  ¿  ^o  son  acaso  loablet 
las  mügeres  fuertes  que  matan  á  los  monstruos  que 
cng£nár&son>  Como  es  delito  el  dar  muerte  á  los  k4 


tos  bien  formados :  asi  también  es  desvario  no  darU 
á  lo5  deformes  (¿f). 

YII  Si  dices  en  tu  defensa  ,  que  no  tenias  fuerza 
fea«t4nte  para  matar  al  monstruo;  entonces  yo  podré 
decifte  con  toda  rason  :  ^En  qué  ha  parado  la  hin- 
ch.izori  de  tu  boca  y  It  jadaocia  ds  tus  palabras? 
¿*  Dónde  esti  la  soberbia  de  tus  gestos  y  de  tus  pssoé^ 
lüónás  aquella  sitlíficcion  intoisrable ,  coo  que  de- 
vhs  a  todo  el  rriuodo,  qisa  para  resistir  á  un  pii» 
máo  ds  tus  hombres  no  hibtibi  toda  la  Nación  Es- 
p^iíob  ?  Mo  ts  eicosa  ^  no,  el  decir  que  no  tenías 
foe-^'sj  ,  porque  aoíi  siíi  fííclus  ni  espadas,  podía  ícr* 
wirts  ds  arma  la  fidelidad,  pdeando  hasta  la  muerte 
contra  los  tdmíZQ%  de  los  rebeldes ,  puss  hibias  ja- 
t&  io  voiontiriamente  á  tu  religioso  Priecipe  ,  que  se* 
jtas  cnf  fiíiga  át  sus  enemigos  ,  y  Ig  dcísíidenas  hasta 

¥  III  B'aita"  sHora^ 'tiiil g^no  de  ■  te.  h'fos  ha-  Rianíe- 
ríáo  su  palabra;  ninguno  lia  expoesto  la  vida  por  sv^ 
Evíy  3  nadie  deseó  morir  eo  so  defensa;  no  hs  habido 
persona  qtis  estimsse  mas  qo£  su  vida,  la  del  ungi- 
do áú  Seiíor :  arates  bien  has  dado  prssbas  ds  ssr 
in^el  tn  las  promesas  ,  y  íscil  los  perjurios  ,  fotnsíi- 
tarído  coB  paUbfss  y  obras  e\  foego  de  la  infidelidad  en 
lugar  de  apagarlo.  Parece  qas  te  lleva  h  ifícUoacio»! 
I  pelear  con  los  de  casa ,  oías  bien  qiia  con  los  de 
fueia  ,  y  3  perseguir  de  rouerta  á  tos  eom paneros^ 
pías  .bien  que  á  Ío$  enemigos.  ¥  lo  peor  es  que  no 
peleas  con  armas  9  sioo  con  sogaíios;  y  asi  es  mu  te* 


se  d-^b?  enteni'zr  de  monstruos  sin  dnu  raciO' 
nal  ^  porque  de  viro  modo  es  err.or» 
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mibtc  tu  veneno  que  tu  espada  ,  porque  mas  gentes 
matas  con  la  hicl ,  que  con  el  hierro. 

IX  Hemos  probado  dentro  de  casa  el  veneno  de  tu 
pecho  ,  pero  jamas  te  hemos  visto  en  campaíia  des- 
cubrir la  frente  al  enemigo,  y  si  alguna  vez  has  or- 
denado las  haces,  ha  sido  para  matar  á  tus  ciudada- 
nos. ¿-Gómo  cupo  en  tu  pecho  tanta  crueldad  que 
te  resolvieses  á  dar  la  muerte  á  tus  defensores  y  li- 
bertadores ?  ^  Cómo  te  atreviste  á  provocar  á  los  mas 
fucítes,  y  amenazar  con  la  muerte  á  los  mas  valien- 
tes? Prueba  es  evidente  de  frenesí  el  no  conocer  la 
superioridad  del  esiemigo  ;  pues  suelen  los  freaéticos 
hacer  mayores  esfuerzos,  quaodo  están  mas  caiios  y 
mas  cercanos  á  la  muerte,  no  porque  tengan  m2$ 
vigor ,  sino  porque  se  hallan  mas  desesperados. 

X  Pero  ti'i  ya  que  sanaste  de  tu  frenesí,  acuér- 
date á  lo  menos  de  la  locura  con  que  insultabas  en 
el  ardor  de  tu  fiebre,  y  de  la  temeridad  con  que  des- 
preciabas á  los  que  por  fin  te  han  vencido.  Acuér. 
date  que  en  tus  delirios  se  movió  contra  tí  un  exer« 
cito  no  de  toda  España.,  sino  de  un  solo  rincón  d$ 
este  Reyno,  y  luego  domó  tu  fiereza,  holló  tu  cer- 
yiz,  y  te  ¡hizo  ver  con  la  e;«perienda ,  que  valen  mas 
sus  espadas  que  tus  palabras.  ¿Qué  dirás,  ahora  des- 
dichada, vicRdote  caida  y  baio  los  pies  de  los  vence- 
dores? Los  Españoles  con  su  Mey -supisron  vencerte; 
supierorí  .domarte  y  sujetarte, 

.  Xí  Mas  el  vericedor,  en  logar  de  oprimirte,  quiso 
sfésr  tus  croddades  con  sos  bsriieicios.  En  vez  de  ha- 
certe esclava  como  lo  ^m€recÍ2S,  se  compadeció  de  ti> 
violencia  ,  te  dió  la  libertad  que  h2.bias  peidido,  borró 
.^e  su  memoria  tus  afrefitas,  te  escogió  por  amiga  y 
compañera  zun  arates  que  te  declarases  arrepentida, 
te  á\6  e!  titíilo  glorioso  de  libre  aun  antes  de  haber 
perdido  el  de  esclava.  ¡  Pero  que  mucho  que  haya  sidp 
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fan  piadosa  contigo «  habiéndote  siempre  ayudado  tn 
todos  tus  peligros,  y  habiendo  sido  en  todo  tiempo 
tu  d'*feaiior  y  consolidor? 

XII  Es  admiiable  la  contraposidon  en  lo  que  ha 
pasado  5  jqoáiita  crueldad  en  tí,  y  quinta  piedad  en- 
los  Espsíioies  1  tá  les  ibas  con  engaños,  y  ellos  con  la 
pa^;  tú  coa  la  tíioerte,  y  ellos  con  la  defansa ;  fcá  coíi 
espadas  contra  ellos  ^  y  ellos  con  armas  á  tu  favor.  Tá 
íes  persigues  con  tos  manejos  y  con  las  aimas  sgsnas; 
y  ellos  trab^iari  eo  apartar  de  tí  á  tus  enemigóos:  té 
les  procurabas  la  muerte  aun  con  tu  propio  daoo  i  y 
ellos  pooeri  á  íiesgo  ^u  vida  para  asegurar  la  tuya  :  tu 
no  tsoisodo  m%%  armas  regalas  á  quien  los  mate;  j 
ellos,  donde  no  alcanzan  con  la  espada,  comprante 
libeítsd  cofi  el  dinero. 

XII!  ^Quinde  jamas  los  has  visto  ó  gozosos  en  tos 
heridas ,  ó  alegres  en  tus  muertes^  Sabes  bie'n  que  si 
alguna  v€z  les  llegó  noticia  de  que  los  enemigos  te 
SíFienazaban  6  perseguían,  corrieron  inmediatamente 
á  defcíiderte,  metiéndose  cob  el  mayor  peligro  ejiíre 
ías  espadas  los  enemigos ,  y  venciendo  las  diliciilta- 
des  y  fatigas  de  tan  largo  viage,  solo  por  el  'des-eo  d© 
tu  vida  y.  tranquilidad,  Sob-rsdo'  notoria  es  la  piedad 
de  los  Españoles  por  uns  parte,  y  el  furor  de  tu  crotl* 
dad  por  ia  otra.  Has  conocido  tú  misma  por  k  expe- 
liencia  ,  que  los  Españoles  vencedores  a  qyierses  desa- 
preciabas ,  se  han  compadecido;  y  tus  hijos  que  nH 
cieroo  de  tos  entrañis  de  víbora,  no  te  han  ocasiona- 
do sioo  miserias  y  muerte. 

XIY  He  declaniado  ha&ta  ahora  para  tu  provecho, 
con  el  fio  de  que  la  aspereza  áe  mis  palabras  lea  cas- 
tigo saludable  de  tus  culpss^  y  te  sirva  de  corrección. 
Mírate  con  Ligrimas  en  los  ojos;  mírate  co?bo  estás- 
afeada  y  descoloitida  ;  y  averg'dan^ate  de  tos  foroica- 
cioncs ,  que  t@  reduxeron  á  estado  tan  infelíis»  No  sea 


que  vuelvan  I  abrirse  tus  llagas ,  y  renuévela  hln- 
chivón  de  tu  pecho.  Logren  mis  smoBe^^tacicnís  el 
fruto  que  deseo  de  tu  salud  ,  pues  eso  tuve  otro  üa  eji 
clUs ,  sino  el  renovarte  la  memoiia  de  tu  antigoa  so* 
berbia,  para  que  tú  misma  la  íiborrescas.  Si  después 
d¿  todo  esto  desprecias  sism  mis  coosefos  ,  siguisáido 
los  impulsos  de  tu  malvada  iiiclioacion  ;  ts  dirá  lo  que 
dixo  un  hombre  sabio  hablando  con  la  muerte, 

Fa  que  no  Horas ,  ni  te  resientes  i  sean  espaiús  para  tí 
mis  palabras.  Ta  remordhn'unto  mismo  te  condmz  y  u  venza 
en  los  injí  rnos  el  que  venció  el  mundo  con  la  cruz 

Esta  dedaoiacion  se  halla  tn  htm  en  la  eoíeccion 
que  hizo  de  los  SS.  PP.  de  la  SmU  Iglesia  Toledo 
t\  E%cmo.  Sr,  D,  Francisco  de  Lotmz'án^  ,  Cardenal 
Arzobispo  de  U  misma  ,  Tom,  z  pag-  32S  de  donde 
la  traduxo  b  iossrtó  en  su  obra  de  la  Historia  critica 
4e  España  nuestro  celebre  e%  Jesuíta  D,  Jmn  Ffancis- 
coMaídeu  eneltouio  10  át'h  Ei^uu  Goda,  pag  30I1, 


(*)    ^arn  sine  lacrkymis  cedis ,  nec  carmina  sentís^ 
Sht  tibl  pro  gladio  gu<£  tiU  verba  ¡oquor, 
Ipse  tibí  damnet  morm?  et  tañara  vincat^ 
Qui  viát  mmdum  per  crucis  ezituim» 


Rénipres®  en  Buenos  Jyres--  ¡mprenta  de  Níhos  Expósitos^ 
Jho  de  1809» 


